
En el edificio del Casino de Oficiales 
funcionó el Centro Clandestino de 
Detención, Tortura y Exterminio de la 
Escuela de Mecánica de la Armada, 
ESMA. Durante la última dictadura 
cívico-militar, entre los años 1976 y 
1983, existieron en nuestro país más 
de 700 lugares de detención ilegal.

Aquí, en la ESMA estuvieron 
detenidos-desaparecidos cerca de 
5.000 hombres y mujeres. Militantes 
políticos y sociales, de organizaciones 
revolucionarias armadas y no 
armadas, trabajadores y gremialistas, 
estudiantes, profesionales, artistas y 
religiosos. La mayoría de ellos fueron 
arrojados vivos al mar.

Aquí, en la ESMA la Armada planificó 
secuestros y llevó a cabo asesinatos 
de manera sistemática. Aquí mantuvo 
a los prisioneros encapuchados  
y engrillados. Aquí los torturó.  
Aquí los desapareció.

Aquí, en la ESMA nacieron en 
cautiverio niños que fueron separados 
de sus madres. En su mayoría 
fueron apropiados ilegalmente 
o robados. Muchos de ellos son 
los desaparecidos vivos que aún 
seguimos buscando.

Aquí, en la ESMA, se produjo  
un crimen contra la humanidad.

 memoria,
 verdad y
 justicia

MUSEO SITIO DE MEMORIA ESMA
Ex centro clandestino de detención, tortura y exterminio
Abierto al público de martes a domingo de 10 a 17 h.
Entrada gratuita. Visitas guiadas. Audioguías.
Contenido no apto para menores de 12 años.
Av. Del Libertador 8151 / 8571 (ex ESMA) CABA, Argentina.
+54 (11) 5300-4000 int. 79178/80 - sitiomemoriaesma@jus.gov.ar
Agendar visitas grupales: institucionalsitioesma@jus.gov.ar



1977
FAMILIA CERUTTI DE CHACRAS DE CORIA. ROBO DE BIENES.

HISTORIAS SIN OLVIDO Este relato está basado en documentos judiciales.

Victorio Cerutti nació el 25 de noviembre 
de 1901 en la provincia de Mendoza en el 
seno de una familia numerosa dedicada a la 
producción vitivinícola. Fue uno de los diez 
hijos de Angelina Necchi y Manuel Cerutti. 
Su padre, un campesino sin tierra, había 
nacido en Borgomanero, Italia en la región 
de Piamonte. Emigró a la Argentina en 1885 
fascinado por las historias que se contaban 
de América en la vieja Europa. Primero tra-
bajó en Buenos Aires, después en Córdoba 
y en Lima, Perú. Decidió quedarse en Men-
doza cuando supo que allí podía hacer vi-
nos como se hacían en su pueblo. Comenzó 
como contratista de viñas hasta que pudo 
comprar su propia finca. Con el tiempo llegó 
a tener casi cien hectáreas de viñedos y fun-
dó la Bodega y Viñedos, Colina Gatinara. En 
1924 compró una finca grande con una casa 
de estilo italiano en el centro de la localidad 
de Chacras de Coria, a unos quince kilóme-
tros al sur de la ciudad de Mendoza.

En 1923 Victorio se casó con Josefa Modes-
ta Giacchino Manelli. La pareja tuvo cuatro 
hijos: Horacio Victorio, Jorge Manuel, María 
Beatriz Modesta o “Malou”, y Juan Carlos. 
En 1943, cuando muere Manuel, Victorio 
quedó a cargo de la bodega, los viñedos y de 
la casa grande de Chacras de Coria que se 
convirtió en el lugar de reunión de toda la fa-
milia Cerutti descendiente de Victorio. Sede 
del almuerzo de los domingos, de las pastas 
caseras tradicionales italianas, de las navi-
dades y de varios casamientos familiares. 

El esplendor de los viñedos decayó duran-
te los años ‘60, cuando las viñas dejaron de 
ser productivas en una época de crisis de 
la industria del vino. En ese momento Victo-
rio planeó obtener un préstamo para lotear 
y vender las tierras. La familia consiguió hi-
potecar los terrenos pero con ese dinero no 
llegó a urbanizarlos. Al momento de pagar la 
hipoteca se encontraron con un problema. 

A fines de 1973, para evitar el remate de las 
tierras, Victorio Cerutti y el esposo de su 
hija Malou, Omar Raúl Masera Pincolini, 
ingeniero agrónomo y miembro del Movi-
miento Familiar Cristiano (MFC) de Mendo-
za, se asociaron con Horacio Mario Pal-
ma, contador público, miembro del MFC 
en Buenos Aires y fundaron Cerro Largo 
Sociedad Anónima. El nexo de la operación 
fue Juan Carlos Cerutti, el hijo menor de 
Victorio. Conocido como “el Buby Cerutti”, 
Juan Carlos era un abogado que había mili-
tado desde joven en la Democracia Cristia-
na, primero, y luego en el Peronismo. Fue 
funcionario del gobierno mendocino du-
rante la presidencia de Héctor J. Cámpora. 
Con este arreglo económico, Victorio Ceru-
tti pudo pagar la hipoteca y evitar el remate 
de su finca. Luego se procedería a hacer el 
loteo y la venta de los terrenos. 

El abogado mendocino Conrado Higinio 
Gómez, defensor de presos políticos y 
miembro del grupo de Finanzas de la orga-
nización Montoneros, también estuvo vin-
culado a Cerro Largo S.A. 

Para Montoneros, Cerro Largo era un nego-
cio que podría traer sustento económico a 
la estructura. Tiempo antes, la organización 
también había comprado las Bodegas Cali-
se, donde Horacio Cerutti, el hijo mayor de 
Victorio, desempeñó un rol importante. 

A pocos días del Golpe de Estado de 1976 
Horacio fue secuestrado. A fin de ese año, 
recupera su libertad y se exilia en Ecuador 
con su familia. Los hijos de Victorio le insis-
tían a su padre que se fuera del país, pero 
él les contestaba: “¡Qué le puede pasar a 
Victorio Cerutti de Chacras de Coria!”

El 10 de enero de 1977 Conrado Gómez fue 
secuestrado por el grupo de tareas de la 
ESMA en su estudio jurídico de la Av. San-
ta Fe y Callao, en la Capital Federal. Tenía 
40 años y era padre de cinco hijos. En ese 
operativo también secuestraron a Carlos 
Gumersindo Romero, Marcelo Hernán-
dez y Juan Gaspari, integrantes del área 
de Finanzas de Montoneros. 

La madrugada del 11 de enero de 1977 
Horacio Palma fue secuestrado en su casa 
de Hurlingham, Provincia de Buenos Aires, 
donde vivía con su familia. Tenía 51 años y 
en la Organización era conocido como “Je-
rónimo”. Fue traído a la ESMA.

El 12 de enero de 1977, en un operativo 
simultáneo en Chacras de Coria fueron 
secuestrados Victorio Cerutti y Omar Raúl 
Masera Pincolini. Victorio tenía 75 años. Se 
encontraba en la casa grande junto a su es-
posa. Lo golpearon y encapucharon. 

A 500 metros de la casa grande, en una casa 
más pequeña dentro de la misma finca, vi-
vían Omar y Malou con sus tres hijos; Omar 
Raúl, Diego Germán y María Ana. Omar tenía 
41 años. Cerca de las tres de la madruga-
da quince hombres armados ingresaron a la 
casa. Malou fue sometida a abusos sexuales 
en presencia de sus hijos que también fue-
ron golpeados y atados de pies y manos por 
los miembros del grupo de tareas. 

Victorio Cerutti y Omar Raúl Masera Pinco-
lini  fueron traídos a la ESMA. Victorio fue 
obligado a firmar la cesión de sus terrenos 
en el sótano del centro clandestino. 

Las tierras de Cerro Largo S.A estaban va-
loradas en aproximadamente 16 millones 
de dólares. La operación consistió en trans-
ferir las tierras de Cerro Largo a Will-Ri. El 
nombre de esta S.A. estaba formado por 
la conjunción de las sílabas iniciales de los 
nombres de dos represores, Will por Federi-
co Williams, nombre falso del represor Fran-
cis William Whamond; y Ri por Héctor Ríos, 
nombre falso de Jorge Rádice, jefe del sec-
tor Finanzas del grupo de tareas de la ESMA. 

Las calles del loteo que se hizo en los terre-
nos de Victorio Cerutti de Chacras de Coria 
fueron nombradas “Justicia”, “Equidad”, 
“Cridad”, “Patriotismo”, “Honor”. En 2011, 
gracias a la insistencia de los vecinos el ba-
rrio cambió de nombre a Barrio Casa Gran-
de, aunque aún se lo conoce con el nombre 
de los apropiadores.

“Si se enteraban de que uno tenía un bien, en-
tonces se lo quitaban. La metodología, por lo 
que yo supe por lo que ocurrió con múltiples 
casos en el período en el que yo estuve, era 
que la persona titular del bien firmaba un bo-
leto de venta a un documento falso de un mi-
litar, de un marino, en la que supuestamente  

vendía, traspasaba la propiedad y después 
ellos creaban estructuras, crearon algunas 
inmobiliarias y sino buscaban cómplices, ci-
viles, que no tuvieran vínculos directos con 
la represión, entonces el documento falso 
que había comprado supuestamente la pro-
piedad al secuestrado, era vendido también 
de manera fraguada a esa persona amiga de 
los militares y entonces después ese bien era 
vendido públicamente y ellos conseguían su 
objetivo… lo que querían era poder vender-
lo legalmente. Y el caso más emblemático… 
es lo que hicieron con los terrenos de Cha-
cras de Coria, que pertenecían a la familia 
Cerutti” (Testimonio de Juan Gaspari, Causa 
1270, 30/09/2010).

Conrado Gómez estuvo cautivo en la ESMA 
hasta por lo menos el 25 de marzo de 1977, 
fecha en que se comunicó por última vez 
con su familia. Permanece desaparecido, al 
igual que Carlos Romero. Marcelo Hernán-
dez y Juan Gaspari fueron liberados luego 
de un prolongado cautiverio en la ESMA.

Horacio Palma estuvo en la ESMA hasta, 
por lo menos, el mes de febrero de 1977, 
fecha en que se llamó por última vez a su 
familia. Permanece desaparecido.

Victorio Cerutti y Omar Raúl Masera Pinco-
lini fueron vistos en la ESMA hasta por lo 
menos el mes de marzo de 1977. Permane-
cen desaparecidos.

Este entramado de apropiación de bienes 
contó con la complicidad de civiles, como 
fueron los Campoy, abogados mendocinos 
que tenían una escribanía a quienes se les 
encargó el armado de la operatoria de ven-
ta de los terrenos.

El robo de bienes que llevó adelante el gru-
po de tareas de la ESMA fue un engranaje 
complejo, en donde Will-Ri funcionó como 
una verdadera inmobiliaria falsa. Entre otros 
aspectos, el aparato incluyó a secuestra-
dos que trabajaban como mano de obra 
esclava acondicionando las casas robadas 
a los detenidos-desaparecidos para luego 
venderlas. 

En los ‘80, Will-Ri S.A. fue comprada por 
una nueva empresa perteneciente al hijo 
del ex almirante Emilio Eduardo Massera y 
a su hermano Carlos Massera. 

La casa no fue apropiada por los marinos, 
pero tuvo que ser vendida por Josefina de 
Cerutti, la esposa de Victorio, luego de nu-
merosas amenazas. Toda la familia Cerutti 
se fue de Mendoza.

El robo de bienes a las familias de los dete-
nidos-desaparecidos fue una práctica sis-
temática de la última dictadura cívico mi-
litar. La mayoría de estos casos todavía no 
han encontrado resolución en la Justicia. 




